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Ninguna pcticul.' irar,L"CSJ. .:

italiana de primera ca tegoría
si se exceptúa la discutid!
Manon o el Orphée ele Jear.
Coeteau -del que hablaré er.
otra carta- ocupa actualmen,
te las carteleras. Buscando uro
poco c's posible ver alguna
realización e:e intel'és: Sylvie
el le fanf5me de Autant-Lara,
de grácia un poco i1oi1a, de
elenco' cxcelente (Odette' Jo
yeux, Jean DesailIy, Francois
Péri'er,C:,¡¡'ette, Louis Salou)
o Senza Pietá oe Alberto Lat
tuada que junta, hibridamen
te, el neorreal'ismo y una
aventura - semipolicial, con un
negro norteameric<lno y una
rubia italiana como protago
nistas, 'De todos elios quízáel
más hábil sea Au dehi. des
grille!!.. filnl franco-italiano de
René Clement. Dentro de la
temática, del primer Duvivier
<Pepe le Moko, La bandera)
y de Marcel Carné (Quai des
'--"_no 1,0 inur se leve) cuen-. - P'''' ",.t ....
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--Variaciones Sobre la Escuela'SihñldilcUmentaf
l: '·"sospeGha de su huésped y io" tacar sólo a-las figuras más·" The Asphal1' Jungle ,(Mien-' ahqra como los' d~ ~a '~aída

'''De los últimos films . gl'e- espía,. 'con ,imprevi~tas conse- cono~idas. Si 'toda la aventura tras j.ac1udad duerme)' sepró- de la cas'a Usnerl. en que el
, h' t d :re ta- cuenClas; Una mUjer alegre, J~orre el riesgo de parecer' al pone en cambio contár una de tiempo resulta al fin y al ca-

.ses,qu.e. e,V1S o, o:, se s de edad madura, que alberga espectador' sllperficial,s6ló un pistoleros,' Pero' el ángulo.ele- bo ,el: verdadero pl;otagonista,
can mtldamente. Kmd Hearts al s'abio' la evacuación mati- fhriller., quizá sea 'lícito insis- gido por el director y libre- haya sido excavada en medio
and ,~()ronels es, quizá, la me- zada de' incidel1tes de todo el tir en que un mensaje se des-tista John Huston es poco con- de unacíu,dad que sólo se
iorsátira, de una Inglat,erra centro de Londre~, También prende de su historia; mensa- vencional. 'Se trata,ante todo, atreve a vivir el presente, O
Y,a nebulosa: el .mundo. VlctO- se han utilizado generosamen- je _que expresa con violencia .de mostrar que lospistolerús mejor: el inmediato futuro. El
~'lano. de l,a arlstocr~cla, S~ te los escenarios naturales de Widmark en él único discurso Son seres humanos (o como di- talento germánico -un ¡joco
lr:g,emosa fabula (escnta y dl- la densa y caótica dudad y del fil.m: no se puede comba- jo 'l'ime:, lospisloleros lienen brutal, y expresionista- , de

, l'lgl<;l~ por R;0bert Hamer). pre- t'a colabol'ación de sus autori- tir la peste local pehsando con madres lambién) .Y de mos· Billy 'l¡Vilde-r le ha permitido
senta a un Joven descendlente d d h b't t T d t' t l'd d d . 1 tI' ,
d

" . f T a C-'S y a 1 an es, o o es ') men a 1 a e campaparlO; a rar os en su mIsen:!. p(C~ell!e, presentar, a dos pasos de los
e ~na, ~l~~:slma ;,~l la. qU~ da al film la apa6iencia de p'este puede contaminar. al planeando el asalto a la joye- pulidos y anodinos sets de la

jI,eClde <t le'llar su l~, anCla a una historia auténtica, en el mundo, Y aunque Élia Ks.zan, ría y su vida futura, La nao' MGlVI o de la Pal'amount. un
~Itt:lo provocando, c.hecta' o estilo documental puesto al no acentuó jamás lahota, .v iTación tiene esa cualidad ní- mundo cn 'que El tiemp¿ ,ha
Indlrectamente, la muerte de , " 1ocho herederos. La truculenta dla por la escuela d~. Lcms de se conforma con emular a La tic a e intensa de sus mejores ::.ido fijado por una IOCL1 que
e inverosimil historia está Rocherr:ont y tamblen P~l' el ciudad desnuda. es imposible films (El halcón maltés. El le- se niega a vivir fu ~ra de 1929:'
contada.kon tal agilidad cine- n,eorrallsmo eu::opec;' SI, el no recordar-' que el tema de la ~oro de Sierra Mad:.:e). Cada un mundo cuyo horror y sole:
matogn\fica y tal brío que ca- f¡l~, pese a s,u l}lteres, n,o .su- peste (dentro y fuera deJa li- elemento del vasto plan -que dad simboliza el enfoque, des·
da intento -frustrado o exi- pela 1:: cat~gona de crle~tr.:> teratura) tiene otras resoi1an- se ramifica barrocamente y dI: el fondo de una' piscina,
toso- de 'eliminar un obs- reportaje, SI "no alcanza la cias que las de salud pública.. asciende def hampa a esferas del cadáver de Holden flotan
iáclllo se' resuelve en una le- hondura y altura del probfe- El' mismo Dal'J:'y1 F. Zanud~' niús alt~a.s, .;:-dvZdl;';cl,o l}l~luso la do, boca abajo, mient1'as lo~
gítima carcajada, Esta condi- ma, es P?rque se concentra, (que ocupa ahora una posiciÓn C?I'l'UPtC:o~ t' e a PtO lCl~-l Cds- fogonazos de los iotógrafm
ción 'satírica aparece enfatizn- co~ alegn~,. en los aspectos semejante a la de Goldw\'ll en ta ma CJJ1c1 Ic,a.men e ca cu a o afiacIen súbito y efímel'o bri-

, da por la delicadeza con que n:~s superÍlcla!es de ~a ~a~- los años de preguerra) h~ pro- y su cJecuclon prOVOl'-1 una 110 a la turbia luz elel amane,
se sustituye -la ejecución del c~on, El grave ~lensaJe lm~h-, ducido No Way Out. scbre el escena ele legitimo suspenso. cero Por esta y otras escena:
crimen por alguna imagen alu- Cito, .el -:nensaJe que NIgel problema negro, Para soslayar 'Pe;o como e1"l tOl~as las pelícu- aislad9s merecerú recordars€

,siva e inesperada; por la dul- Bal:hm dlscute en A :'i0rl of esta vez el tono de alegato las de Huston (y quizá en la este fllm.
zura y encanto que emana del Tral1ors. y que ,la ,actrt,ud de (en que no dej-'S de incurrir misma realidad) 'el hombre'
asesino (Dennis Frice); y, so- rechazo~el sabIO lmphca - aquel lweeursor La luz es para pl'opone y el azar dispone, No
bl'e tocio por el notable h"a- ~C? trabajar para la deslruc,- todos) y con la colaboración menos intensa y 'dramática
b~jo interpretativo de Alec cI,on, del 'hombre-o apal'e~e eficaz de Joseph L, l\hnkie- que 'la ejecución del asalto es
Guinness que, en una pruebO! dlluldo ¡¡. t t:~ r:unto .(ue fa fl- wiccz (libretista y director) se la lucha final, con elfr¡¡,easo
c1o:l virtuosismo histriónico; 'in-, gura. proa",omca ,so o pa:'e~e, ha inventado ahora una situa- como única recompensa. El
ternreta con imaginación a las al fm y a~ ~abo, otro lunatrco 'ción plausible de suspenso, film se abre con la gris y

, od~o víctimas (incluso }Ina de~ y no un lucl~?,un,des:spera- Dos hermanos son heridos su- desesperada luz del amanecer
1Ji'ante sufragista), Todo el do, co~o deblo ha~er f,,-ln Un pcrficialmente al in'tentar U[1 en la gran ciudad" (la selva
film revela esa inventiva que tratamlento narrahvo difer~n-¡asalto, Uno de ellos muere en de asfalto), mientras Sterling
no re::.ide sólo en el libreto, je, como el de Odd Man ~u,l e~ hospital, mi<:n~ras es aten- I-Iayden se esconde de la ¡lO
~ino que C~, principalmente, Larga es l~ noche), ?Ublera Ielido por un med.lco negro. El licia, y se cierra con la dor: dCl
de imagen, De su equívoco te- ayu~ado a Ie~rear eIÍ ,su an- I o~ro acusa al medico de as~ luz de los' campos de la inflln
ma se desprende una perfecta gusha, en su lmp?tencla y so- smato, .La cuestión racial com- cia,dónde Y:J.ce su cadá, el"
autoricatllra de algunos rasgos l~clad, ;a ese ~esbgo,de nues- plica y ensucia un proí.>lem:l custodiado por dos hermesQs
elel carácter inglés, ~a Hitch- ,tlOS dras. Pelo es md~dable que no es ch~masiado infre- caballos, Un obvio sirnboC.smü
cocle había sabido paterrtar, que los, hermanos BO,ultmg no cuent-:. E! odio patológico d,:'!l recorre toclo el film, de una a
con El hombre que sabía de~ prete~dlCron competir c~m el gangster (Richard 'Widma:-k otra imagen. L'l virtud de
',masiado. 39 escalones o La da- nove,lIsta ~, L. Green m con e~ su salsa) se 'convierte rá- John Huston consiste en no
:ma desaparece. una mezcla el dlrectol Carol,Reeel. pldamente en símbolo de la permitir que ese simbolismo
eficazc1e hthnor y ,crimen; mtole¡-ancia ,racial. El film interfiera (o contumine) de-
aquí el acento está puesto no 1I equilibra su intriga fntre los masiado la brillam .... y :: )ste-
en'el producto .-:.suspenso- Cuatro films~norteamerica _ esfuerzos del médico, para ob- nida narración, El ~lenco no
sino en la -sátira, Y para quiet. nos mérecen al'gún comenta- tener unaaut!?psia que,qe- contiene ninguna figura de fa,
haya visitado la sangrientfl do: los cuatro dependen, en muestre la verdadera <;ausa de ma mundial pero es uno de 103
'l'orre de Londres y haya es' la muerte y los cbl gangste: más capac'es y homogéneos

, , gra:; parte, del reportaje 'na- por negarla \,' así tener un pl'e'_ que puedan recordarse, Y es,
_hnv nnl-p('c ,.,., . .

> ...>. ~., ..., ~~hr <>1 nr-'''''''' No ta es una circunstancia que



.~~~i;do:-39 esc¡¡l~nes o La da- noveJJ,'ita Y. L. vreen IJJ con en su salsa) se convierte rá- John Huston consiste en nQ
ma desaparece, una mezc1u el director Caro] Reed. pidamente en símbolo de la permitir que ese simbolismo
eficaz. de hl1'mor y crimen; intolerancia .racial. El film interfiera (o contLimine) de-
aquí el acento está puesto no Ir equilibra su intriga ¡?ntre lo:; masiado la brillal1L'" y ;: )ste-
en· el' producto -suspenso- Cuatro films~ norteamerica. esfuerzos del médico 'para ob- nida narración. El ~len(;o no
sino en la-sátira. Y para CJuiel. nos mérecen al'gún comenta- tenerunaautgpsia que-qe- contiene ninguna figura de fa·
haya visitado la sangrienta do: los cuatro dependen, en muestre la \'erdadera causa de ma mundial pero es uno de 103

Torre de Londres y haya es· gran, parte, del repo.rtajena- la muerte y los d?] gangste:: más capaces y homogéneos
cuchado contar a' sus guías - rrativo, que es -hoy parece por negarla y así tener un pre- que puedan recordarse. Y eSe
pintorescamente vestidos a In evidente- la gran contribu- texto pm-a matar al nc:gro. No ta es una circunstancia que
usanza· tudoriana- la historia ción de Hollywood. Panic in revelaré los incidentes de Ia acentúa la excelencia de esta
de vioIenclas, asesinatos y eje- the Streets es, sin duda e-l trama; sólo diré que culmina historieta.
cuciones, en medio de la aten· más valioso, a pesar de p~rtir con una escena ele razona1;>10 Con SUh"e! Boulevard pa
ción divertida de un púbJicc. de una vulgar historieta poli- intensidad y subr:¡y;¡da ironía. rece posible alcanzar una me
dominical, no puede habCl cial. Unos tahures, después de c;omo thriller, No Way Out jor cOlT,prensión de la medida
duda de que es ést'á la mejol una noche de juego, matan :l tiene una competente realiza- de Charles Brackett y Bllly
Ua más sana.) manera de en- su cliente. Como el flombre ción; como argumento pro-ne- Wilder. La historia de una es
fot'ar un pasado tan sazonadCJ estaba infectado con peste· bu- gro parece más eficaz al evi- trella de cin.é mudo ciue vive
de horror o de contar una ha- bónica todos los que lo trata- tal' casi siempre el discurso y en una mansión hollywooden
zaña tañ desesperada como la ron quedan enfermos y en al presentar en accitln la ca- se semi abandonada, con un
del hermoso pi·eteridiente. condiciones de contaminar a lidad humana del médico y de devoto Eirviente y un gigoló

El otro film, Seven Days to la ciudad entera. La lucha de su familia. <Incluso se atreve I que alimentan su ilusión de
Noon, explota, también, otra un joven doctor (Richard \Vid- a mostrar un ataque con que un retorno triunfal al cine, es
cualidad sobresaliente del es- mark, increíblemente) contra los negros evitan exitosamen- indudable~ente original y tie
píritu inglés: la -invención de la incomprensión de Ias auto- te una razzia contra su barrio). ne esa cualidad de. reportaje
un futuro casi inmediato, la ridades, y su triunfo en el pla- Pero no puede ser considera- hábil e infrecuente que pro
anticipación, como la practica- zo dramático de 48 horas, da una pieza defin,itiva. Algu- dujo La puerta de oro y La
ron algunas veces H. G. \Vens, constituyen una de las' más na escena Iogra la misma in- mundana, (Pacto de sangre y
Aldous Huxley y George Or- intensas historias de suspenso tensidad de aquella famosa de Días sin huella son harina de
\Vel!. Aunque la intriga se des- ya filmadas. Los méritos n) La luz <'5 pera todos en que se otro costal; o para ser más
UlTolla en Londres. hoy mis- residen únicamente en el lí- le negaba a Gregory Peck una precisos; son harina de sus
mo, una situación imaginaria breto; res.i;:Ien, me l?arece, en pieza en un hotel distinguido argumentistas James M. Cain
(pero no imposible) que tras- la dlrecclOnde Ella Kazan. por el solo hecho de ser ju- Y Charles Jackson, rcspecti
torna toda la vida ciudadana, Utilizando una objetividad na· ,dío. Aquí, una madre escupe vamente). Con ese tema, WiT
le presta ese aire futuro. Un rrativa qué ya mereciera elo- en la cara del protagonista. y del' y Brackett han escrito un
sabio roba un arma atómica gios en Boomerang (Crimet' le grita: Saque sus 5\lcias nta- melodrama que satiriza in
y amenaza destruir a Lon- sin castigo), el director dibu· nos de mi bija. Pero' no tod~ cruentamente algunas institu
dres, puntualmente, dentro de ja con economia y precisión el film se mantiene a esa al- ciones de Hollywood y qu<!
una semana. si el gobierno no esta sÓl'dida aventura. Tal ac- t11ra y hasta podría hacérsele cuenta, con suficiente verosi
se comproniete a no producir titud no impide el logro de el mismo reproche que a' Se- militud, una situación increí
más ese tipo de armas. El film alguna limpia metáfora, como ven Days to Noon: una falta ble. El mérito mayor de su
(hábilmente escrito, diri!iido y la que culmina la captura del de intemidad psicológica un enlpresa no reside en haber
producido por los hermanos asesino, mientras intenta tre' tratámiento extern:J del 'con- conseguido que Gloria Swan
Boulting) se desenvuelVe en par -con:fo ·una rata- pOl' la; flicto del negro. Así, por -"jom- son se caricaturice a sí mis
dos planos: por un lado, la na- cuerdas que amarran un bar- pIo, el espectador conoce la ma y al período del que fué
naéÍón de los esfuerzos de la co. Tampoco impide que Ka- angustiosa noche en que toma prima d"nna, actuando en· eL

- policía por localizar al sabio, zan se concentre en sus per- una resolución desesperada, cine sonoro con la técnica
por evit¡¡r la destrucción; por sonajes y obtenga una cali- por el relato de su esposa. Es- operística' d-el mudo;, ni tam
otro, la fuga del sabio, sus dez, visible hasta en las figu- te recurso, de abolengo -tea. p6co en que von Stroheim" cu
dias de terror, su soledad, su ras más. convencionales.. Sin tral, empobrece· su caracteri- ya genialidad como director
incapacidad de comunicarse apelar a luminarias, su elen·- zación. En el mismo sentido, cinerriatogl'áfico lo condujo al
con nadie. Las dóS situaciones ca . resulta impecable: Wid- la intervención de Linda Dar- fracaso comercial, represente
están combinadas con fluidez mark abandona todo amane- nell; Y. el .ro:m·ance que, con a un fracasado director de ci
narrativa, .y un ritmo vibran- ramiento de gangster histéri~ bastante· tacto" se i.nsinúa en-, ne; ni . tampoco, en fin, en
te mantiene el suspenso .hasta ~o ·y.prueba .que es un. a~tor tre ella y St€iphen Mé Nally, que, WiHiam Holdenapech:.r
eL últimO' instante. Áúnque ra lIltenso; ·¡:>aulDouglas compo- sólo parece obedecer al rubro gue .con el papel de gigoló,
situación . es dramática, los Í1~-únll gí!Ilerosámachiettade (o, si se prefiere menos uno de los n'Hinos disputados
realizadores no hah';ólvidadó pálieía·bruto:Y,deseonfiado; lave). Pero e) hecho en la pantalla. El méritoresi-
apuntar las situaciones·c6irii~I.3árbara.~Be!i,·,pedcl~~)!apórta estas de en esta historia

fca:(qtIe el terriapodia'; faeili~ (en' ·dos-escenas) una}ernura de de un ~~~~~~~~~~6~
,. dueña de casa que oportumi.. Pero-eS'injústo des- j

,i,';

aventura- semipolicial, con un
negro norteameric.1no y una
rubia italiana como protago
nistas. De todos elios quizá el
más hábil sea Au dela des
grillelt, film franco-italiano de
René Clement. Dentro de la
temática. del primer Duvivier
(Pepe le Moko, La bandera)
y de Marce! Carné (Quai des
brumes, Le jour se leve) cuen
ta la aventura de un francés
(Jea n Gabin) que asesina a su
amant"? y se refugia en Géno
va, en' casa de Isa Miranda.
El rom<lnce que viven, pertur·
bada nor el marido de Isa (del
que se halla separada) y por
los celos de la hija (diez años),
más . la persecución policial,
facilitan bastantes ingredien
tes como' para que la narra·
ción no desmaye. Pero la na·
rración, que explota de mane'
ra ya tradicional Ios escena'
rios naturales de los barrio~

pobres ·de Génova, carece de
la tensión, del nervio y de la
fugitiva verdad, que ostenta
ban, de ulgún modo, sUs ~'e

cardados precedentes.
Otros films se estrenan se·

manalmente: The Mudlark de
Jean Negulesco, con Irene
Dunne <Reina-Victoria) y Alee
Gllinness (Disraelil, que mere
ció los· hanores de ser presen
tado con la .asistencia de· la
familia real (episodio que ros
noticieros' multiplicaron sin
fatiga); The Magnet de Mi·
chael Balcon, historia' de ni
fías para adultos; The Glass
Menagerie. según la pieza de
Tennessee Wmiams, con Ger
trude Lawrence, Jane Wyman
y Kirk Douglas; Occupe-toí
d'Amélie, según el· vaudeville
de Feydeau, por Claude Au
tant-Lara, -con DanielTe Da
rrieux y Jean Dosailly~ La
beaufé du ,diable", donde René
Clair intenta una versión fran
cesa de. Fausto, asistido. por
Gerard Philipe y Michel Sí
mon;y, principalmeúte, eHy
Lighis de Charlie Chaplin, re
estrenada en estos dias; De al·
gunos de estos films me ocu
paré en otra corre.spondencia.

Lónd¡:es, noviembre .1950.
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